Lunes 19 33a. Ordinario año impar


Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, bien dispuesto nuestro cuerpo y nuestro espíritu, podamos libremente cumplir tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.
1 Macabeos 10-15.41-43.54-57,62-64 Una cólera terrible se abatió sobre Israel
Salmo 118 Ayúdame, Señor, a cumplir tus mandamientos

Lucas 18, 35-43 ¿Qué quieres que haga por ti? Señor, que vea “En aquel tiempo, cuando Jesús se acercaba a Jericó, un ciego estaba sentado a un lado del camino, pidiendo limosna. Al oír que pasaba gente, preguntó qué era aquello. Le explicaron que era Jesús el Nazareno, que iba de camino. Entonces él comenzó a gritar: ¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí! Los que iban delante lo regañaban para que se callara, pero él se puso a gritar más fuerte: ¡Hijo de David, ten compasión de mí! Entonces Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando estuvo cerca, le preguntó: ¿Qué quieres que haga por ti? El le contestó: Señor, que vea. Jesús le dijo: Recobra la vista; tu fe te ha curado. Enseguida el ciego recobró la vista y lo siguió, bendiciendo a Dios. Y todo el pueblo, al ver esto, alababa a Dios”

El Señor siempre con misericordia y amor

· Nos invita a no desanimarnos.

· Seguir adelante con la fe, la oración y la esperanza.
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Jesús observó

· A un ciego sentado junto al camino mendigando.

· Para Jesús el ciego sabe que es imagen de quien desconoce la claridad de la luz eterna

· Somos muchos los que vivimos en la oscuridad desde el alma.

· Esta oscuridad es el producto del pecado personal

·  Aquí lo importante es la decisión del ciego.

· Cada vez gritaba más y más a Jesús.

Hijo de David, ten piedad de mí.

· Sin olvidar las dificultades que le colocaban al ciego

· Jesús se paró en el camino cuando daba la impresión de que seguía hacia Jerusalén y mandó que llamaran al ciego. 

¿Qué quieres que te haga?

· El desenlace: Ve, tu fe te ha salvado. Y al instante vio, y le seguía, glorificando a Dios.

Dios lo puede todo. No hay nada imposible

1. Ser constantes en la oración.

2. Tener fe y confianza en Dios

3. Superar todos los obstáculos.

Todo necesitamos esa luz

· Aquellos magos que se quedaron sin la estrella que los guío. Preguntaron a Herodes,  a los sabios

· Nosotros no tenemos que preguntar, pues Cristo nos ha dejado los sacramentos.

· Y aunque nos quedemos a oscuras en las cosas pequeñas Dios nos ayudará  a salir.
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